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Capítulo 1 Las leyes de la suerte básicas



Todo el mundo quiere estar más sano, ser más feliz, más próspero y estar más satisfecho. Sin embargo, solo unas pocas personas están viviendo realmente una vida feliz, totalmente funcional y autorrealizada. La mayoría de las personas tienen la inquietante sensación de que les podría ir mucho mejor de lo que les va hoy, si supieran cómo. Viven muy por debajo de sus potenciales innatos para el éxito y la felicidad. Podrían estar mucho más sanas, ganar más dinero, lograr mayores éxitos, reconocimiento y estima y disfrutar de una vida más satisfactoria que la actual.


Personalmente, empecé con muy pocas ventajas. Mis padres nunca tuvieron dinero, y mi padre estuvo mucho tiempo desempleado. Fracasé en la preparatoria y trabajé de obrero durante muchos años. A los 24 años seguía a la deriva. Estaba arruinado, desempleado, muy endeudado, sin habilidades, educación, amigos poderosos y sin mucho futuro, a mi parecer.


Luego empecé a preguntarme: “¿Por qué algunas personas tienen más éxito que otras? ¿Por qué algunos tienen más dinero, mejores trabajos, familias más felices, una salud desbordante y vidas emocionantes? Manejan unos carros más bonitos; usan ropa más elegante y viven en hogares mejores. Siempre parecen tener dinero. Van a restaurantes elegantes, hacen viajes preciosos y tienen vidas satisfactorias. ¿Por qué?”.


Me dijeron que las personas exitosas simplemente tenían suerte, y quienes no tenían éxito y eran infelices solo eran víctimas de la mala suerte. ¿Significaba esto que las personas que partían de entornos limitados, trabajaban y estudiaban mucho y destacaban por su voluntad y su esfuerzo simplemente tenían suerte? ¿Significaba que las personas que habían llegado de todas partes del mundo sin amigos, sin habilidades lingüísticas, sin dinero ni oportunidades, pero se habían vuelto exitosas, simplemente tenían suerte? No le encontraba sentido.


Según el banco mundial Credit Suisse, en 2022 había más de 22 millones de millonarios en Estados Unidos. Muchos, por no decir la mayoría, lo consiguieron con su propio esfuerzo. Ese mismo año, surgieron unos 2.5 millones nuevos de millonarios. ¿Acaso toda esta gente simplemente tuvo suerte?


Lo que aprendí, y estoy a punto de compartir contigo, es el resultado de más de 25 años de estudio de los pensamientos, sentimientos, acciones, comportamientos y decisiones de las personas exitosas. La conclusión es que la suerte es predecible. No se trata de una serie de sucesos aleatorios y fortuitos de los que una persona recibe mucho y otra nada. De hecho, puedes tener toda la suerte que quieras si haces todo lo que hacen las personas que se dicen afortunadas.




La suerte es predecible. Puedes tener toda la suerte que quieras si haces todo lo que hacen las personas que se dicen afortunadas.





LA LEY DE CAUSA Y EFECTO


En el siglo v a.C. hubo un grupo de filósofos griegos que propugnaron lo que acabó siendo la ley básica de la filosofía y el pensamiento occidentales. En una época en la que todo el mundo creía en los dioses del monte Olimpo y las influencias caóticas y sin causa de los elementos, estos filósofos decían que vivimos en un mundo de ley, gobernado por un sistema de orden, tanto si comprendemos los principios que los sustentan como si no. En la actualidad, estos principios los resumimos bajo la ley de causa y efecto. La aceptamos como parte del mundo. Pero en aquella época era una idea extraordinaria y muy debatida.


La ley de causa y efecto afirma que todo ocurre por una razón: para cada efecto en tu vida hay una causa o una serie de causas específicas que se pueden medir, definir e identificar. Si hay algo que quieres en la vida, un efecto que desees, puedes encontrar alguien más que haya logrado el mismo resultado. Si haces todo lo que esa persona hizo puedes acabar disfrutando de los mismos resultados y recompensas.


El éxito no es un accidente. No es el resultado de la buena suerte frente a la mala suerte. Incluso aunque no hayas descubierto cómo llegaste de donde estabas a donde estás en la actualidad, diste una serie de pasos determinados que te trajeron hasta aquí. De hecho, no podrían haberte llevado a otro lugar.


Estás donde estás y eres quien eres gracias a ti mismo. Tus decisiones y elecciones a lo largo de los años determinaron tu vida en este momento. Lo maravilloso de esto es que en cualquier momento puedes comenzar a tomar decisiones distintas y a dar pasos diferentes, e inevitablemente llegarás a un lugar distinto de donde estás hoy.


Estados Unidos está lleno de cientos de miles de personas que provienen de entornos complicados, con todo tipo imaginable de minusvalías y responsabilidades, pero que pudieron construirse una vida maravillosa para sí mismas. A menudo quienes las rodean achacan su buena fortuna a la suerte. Sin embargo, si hablas con ellas y repasas sus historias, descubrirás que la suerte no tuvo nada que ver con su éxito… y no tiene nada que ver con el tuyo.


La ley de causa y efecto va en ambas direcciones; también dice que si hay un efecto desafortunado en tu vida, como falta de dinero, problemas en tus relaciones o un trabajo o carrera poco satisfactorios, puedes rastrearlo hasta aquello que hiciste para causarlo. Si eliminas las causas, puedes eliminar los efectos, a veces de un día para otro. Las personas exitosas, felices y prósperas descubrieron las leyes que rigen nuestra vida y la diseñaron para vivir en armonía con dichas leyes. En consecuencia, experimentan mucha más alegría y satisfacción, y logran más en unos pocos años de lo que logra una persona normal en toda su vida.


Habrás oído decir que en el póker los ganadores se ríen y bromean, mientras que los perdedores dicen: “Calla y reparte”. En el mundo que te rodea los ganadores están ocupados y trabajando para lograr sus objetivos, mientras que la gente normal se esfuerza lo menos posible y esperando que salga algo bueno de eso. Los ganadores atribuyen su éxito al trabajo duro y la constancia. La gente mediocre atribuye sus fracasos a la mala suerte.


Quizás, el corolario más importante de la ley de causa y efecto sea el siguiente: los pensamientos son causas y las condiciones efectos. Tu mente es la fuerza más poderosa de tu universo. Como dijo Ralph Waldo Emerson: “Un hombre se convierte en lo que piensa la mayor parte del tiempo”.




Los pensamientos son causas y las condiciones efectos.





Estás donde estás y eres lo que eres debido a lo que piensas habitualmente. Tus pensamientos son creativos y, a la larga, crean tu realidad, por lo que, si cambias tu forma de pensar, cambias tu vida. Los mejores pensadores de todos los tiempos, desde las primeras religiones, filósofos y escuelas metafísicas, hicieron hincapié en el poder de la mente humana para forjar el destino individual.


LA LEY DE ACCIÓN Y REACCIÓN


Otra versión de la ley de causa y efecto es la ley de acción y reacción, propuesta por primera vez por Isaac Newton. Afirma que para cada acción hay una reacción igual y opuesta. Dicho de otro modo, las acciones tienen consecuencias. Al principio puedes decidir y controlar una acción concreta, pero una vez que la iniciaste las consecuencias suelen estar fuera de tu alcance. En cuanto haces o dices una cosa determinada las consecuencias adquieren un poder y una fuerza propios. Por eso todas las personas exitosas tienden a reflexionar mucho sobre lo que dicen y hacen, mientras que las personas sin éxito tienden a ser irreflexivas, incluso descuidadas, con sus declaraciones o comportamientos.


La clave para disfrutar más de lo que la gente llama suerte es emprender más acciones que puedan tener las consecuencias que deseas. Al mismo tiempo, debes decidir conscientemente evitar aquellas acciones que no te traerán las consecuencias que deseas o, peor aún, que te traerán consecuencias que no deseas. Si te dedicas a las ventas, las acciones de prospección, presentación, seguimiento y trabajo continuo para cultivar clientes potenciales y referencias te traerán, en última instancia, las consecuencias del éxito en las ventas, mayores ingresos, orgullo personal y mayor satisfacción en tu carrera. Cuantas más de estas acciones emprendas, más consecuencias placenteras disfrutarás. Por otro lado, cuantas menos de estas acciones lleves a cabo, menos a menudo disfrutarás de ellas.


Otra reformulación de la ley de causa y efecto es la ley de la siembra y la cosecha. Como dice la Biblia: “Cada uno cosecha lo que siembra” (Gálatas 6:7). Todo lo que inviertes lo obtienes. Cualquier cosa que coseches hoy es el resultado de lo que sembraste en el pasado.


Las leyes de causa y efecto, de acción y reacción, y de siembra y cosecha son verdades eternas, principios universales que han existido desde el principio del hombre en esta tierra. Todo el éxito, la felicidad y los grandes logros provienen de organizar tu vida de acuerdo con estos principios atemporales. Cuando lo hagas alcanzarás niveles de satisfacción que rara vez experimenta una persona normal, y la gente empezará a llamarte afortunado.




LA LEY DE LAS PROBABILIDADES


La ley de las probabilidades es determinante para explicar la suerte. Esta ley afirma que para cada acontecimiento existe una probabilidad de que se produzca en determinadas circunstancias. Los acontecimientos ocurren en tu vida con una regularidad lógica y sistemática. Por ejemplo, si lanzas una moneda al aire, a la larga saldrá águila el 50% de las veces y sol el otro 50%. La probabilidad de que salga águila o sol es del 50%, sin importar cuántas veces lances la moneda. Aunque lances la misma moneda 5,000 veces, en cada lanzamiento las probabilidades siguen siendo 50% águila y 50% sol. Para disfrutar de más suerte, tu tarea principal es aumentar las probabilidades de éxito en cada área que sea importante para ti.


En este libro te hablaré de docenas de maneras de influir en las probabilidades de lograr los resultados que deseas prácticamente en cualquier cosa que hagas. Te pondré un ejemplo. Imagínate una persona que tomó demasiado y casi no puede ni tenerse en pie, en una habitación poco iluminada, con una diana en la pared a más o menos un metro de distancia. Esta persona tiene un suministro interminable de dardos para lanzar. No está lúcida ni alerta y no tiene experiencia en lanzar dardos, pero comienza a hacerlo. ¿Qué probabilidades hay de que esta persona acierte en la diana? No son especialmente buenas. Sin embargo, con toda probabilidad, si lanza los dardos suficientes en dirección a la diana, tarde o temprano acabará dándole.


¿Cuál es la probabilidad de que este individuo dé en el blanco? Si esta persona lanza los dardos suficientes, si permanece de pie el tiempo suficiente, aprende a ajustar su puntería poco a poco y sigue lanzando dardos sin cesar, acabará dando en el blanco.


Esta es una de las lecciones clave de la vida. No importa quién seas o en qué situación inicies, si lo intentas suficientes veces, aprendes de cada intento y persistes una y otra vez en apuntar a un objetivo que es importante para ti, debes dar y darás en la diana. No es cuestión de suerte, sino de probabilidades.


Ahora imagina que a esta misma persona, pero ahora totalmente sobria, le das un curso avanzado de lanzamiento de dardos impartido por un jugador de dardos profesional. Luego la pones a tres o cuatro metros de la diana, en una habitación bien iluminada, y se le da una gran cantidad de dardos de gran precisión y muy bien fabricados. Esta persona reflexiona y lanza cada dardo con intención, ajustando cuidadosamente su objetivo en cada tiro. ¿Qué ocurriría? Si se mejoran todos los factores controlables (conocimiento, habilidades, condiciones de iluminación, estado de alerta, claridad de la diana y distancia al tablero), eso aumentaría drásticamente las probabilidades de que esta persona diera en el blanco mucho antes que en la situación anterior.


Si examinamos cada parte del proceso que sigues para conseguir los objetivos más importantes para ti, y teniendo en cuenta cada una de ellas y mejorándolas en la medida de lo posible, puedes aumentar drásticamente las probabilidades de alcanzar el éxito que deseas. Si quieres tener éxito en cualquier campo y tienes absolutamente claro, por escrito, lo que el éxito significa para ti, es mucho más probable que lo consigas. Si luego estudias y desarrollas los conocimientos y habilidades necesarios para destacar en ese campo, aumentarás aún más tus probabilidades de éxito. Si te asocias con las personas adecuadas, te gestionas a ti mismo y tu tiempo extremadamente bien, te mueves con rapidez cuando se presenta la oportunidad, perseveras ante los obstáculos y asumes riesgos inteligentes para acelerar tu progreso, te pondrá del lado correcto del camino. Mejorarás tus probabilidades, y en uno o dos años alcanzarás el éxito que otras personas quizás no logren en 10 o 20 años de comportamiento menos centrado. No es cuestión de suerte. La ley de los promedios dice que aunque no puedes predecir cuál de una serie de acontecimientos tendrá éxito, si haces algo determinado un número determinado de veces, lograrás tu objetivo.




Si tienes absolutamente claro lo que significa el éxito, tendrás muchas más probabilidades de tener éxito.





Por ejemplo, una mujer llega a un acto importante con un vestido precioso. Le queda perfecto, los colores combinan a la perfección con su tono de piel y su pelo, y le favorece en todos los sentidos; está estupenda. Una amiga le pregunta:


—¿De dónde sacaste ese vestido tan bonito?


Ella responde:


—Quería lucir lo mejor posible para esta ocasión, así que salí a comprar hasta que encontré el vestido ideal.


Su amiga responde:


—Tuviste suerte de encontrar un vestido tan ideal para este acto.


La mujer había pensado con claridad sobre el vestido ideal para esta fiesta. Reflexionó sobre su experiencia con la ropa, los colores y los tejidos. Reunió información leyendo revistas de moda y viendo anuncios. Llamó por teléfono a muchas tiendas para saber qué tenían en existencia y en qué tallas. Consultó varios sitios web para ver otras opciones. Comenzó una búsqueda personal y visitó una tienda tras otra, se probó varios vestidos y los comparó con su objetivo y sus experiencias. Al final, ya muy avanzado el proceso, encontró una boutique en un lejano centro comercial que tenía el vestido adecuado, en el color y la talla adecuados, con el corte exacto para ella.


La suerte no tuvo nada que ver con esta elección. Esta mujer tenía muy claro lo que quería, investigó a fondo, utilizó el teléfono e internet para ahorrar tiempo en desplazamientos y visitó numerosos lugares antes de encontrar exactamente lo que buscaba. La probabilidad de que encontrara el vestido ideal en una sola tienda era baja, pero la ley de los promedios decía que si buscaba en suficientes tiendas, con una idea clara de lo que quería, acabaría encontrando lo que buscaba. Si la suerte entraba en la ecuación, solo desempeñaba un papel mínimo.


LA LEY DE LA ATRACCIÓN


Quizás el factor de la suerte más importante de todos sea la ley de la atracción. Esta ley afirma que eres un imán viviente e inevitablemente atraes a tu vida a las personas, circunstancias, ideas y recursos que están en armonía con tus pensamientos dominantes.




Inevitablemente atraes a tu vida a las personas, circunstancias, ideas y recursos que están en armonía con tus pensamientos dominantes.





Como puedes ver, la ley de la atracción es una extensión directa de la ley de causa y efecto. Según mi experiencia, la ley de la atracción explica prácticamente todas las circunstancias de tu vida. Las personas que piensan y hablan continuamente sobre lo que quieren atraen más y más de las cosas que quieren a su vida. Las personas que condenan y se quejan, o que son envidiosas, están enfadadas y resentidas, atraen continuamente experiencias negativas.


Al igual que las demás leyes, la ley de la atracción es neutral. Estas leyes no tienen favoritos. Pueden trabajar a tu favor o en tu contra, positiva o negativamente, dependiendo de ti. De hecho, la lección de vida más importante que jamás aprenderás es que tu tarea principal es pensar y hablar solo de las cosas que quieres y adquirir la disciplina de negarte a pensar y hablar de las cosas que no quieres. Esto parece sencillo, pero suele ser lo más difícil y complicado que jamás intentarás hacer. En este libro retomaremos este principio a menudo.


LA LEY DE LA FE


La ley de la fe es otro factor de la suerte que puedes usar para tu beneficio. También puede funcionar a tu favor o en tu contra; depende de ti y de cómo la apliques. La ley de la fe afirma que lo que crees con convicción se convierte en tu realidad.


El gran psicólogo de Harvard William James escribió que “la creencia crea el hecho real”. El Nuevo Testamento dice: “Conforme a vuestra fe os sea hecho” (Mateo 9:29). El Antiguo Testamento dice: “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él” (Proverbios 23:7). A lo largo de la historia la gente ha reconocido que nuestras creencias desempeñan un papel importante en la forma en que vemos el mundo y en la manera en que pensamos y nos comportamos. Si crees firmemente que estás destinado a tener un gran éxito en la vida, pensarás y te comportarás en consecuencia, y eso se hará realidad para ti. Si crees firmemente que eres una persona afortunada y que continuamente te ocurren cosas buenas, tu creencia se convertirá en un hecho real en tu vida. Tus creencias se convierten en tus realidades.


LA LEY DE LA MENTE


La ley de la mente, que es un corolario de la ley de la fe, afirma que los pensamientos se cosifican. Tus pensamientos acaban materializándose en el mundo que te rodea. Jesús dice: “Por sus frutos los conocerán” (Mateo 7:20). Puedes saber en qué piensa una persona la mayor parte del tiempo observando su vida: una persona feliz, sana, próspera, con buenos amigos y familia es invariablemente una persona que piensa en ellos en términos positivos y cree que son correctos y buenos para ella.




Los pensamientos se cosifican. Tus pensamientos acaban materializándose en el mundo que te rodea.





Hoy en día las personas tienen más oportunidades de alcanzar sus objetivos, como los relacionados con la salud, la felicidad y la independencia económica, que en toda la historia de la humanidad. De hecho, uno de los grandes factores de suerte, que poca gente conoce o aprecia, es haber nacido y estar vivo en nuestro mundo tal y como existe ahora. Nunca ha habido más oportunidades para que más personas disfruten de salud y prosperidad que actualmente. A lo largo de toda la historia hombres y mujeres han soñado con la Edad de Oro en la que estamos entrando. Por supuesto, siempre habrá problemas sociales, políticos y económicos, pero son inevitables y pueden resolverse. La buena noticia es que para ti las posibilidades son ilimitadas.


Los mayores límites de cada persona son las creencias autolimitantes. Aunque normalmente no se basan en hechos, hacen que te vendas poco. Actúan como frenos a tu potencial. Algunas de las más populares son: “Soy demasiado viejo”, “soy demasiado joven”, “no tengo suficiente educación”, “tengo demasiada educación”, “no tengo suficiente experiencia”, “tengo demasiada experiencia”. La gente piensa que no es lo bastante lista, creativa o talentosa para conseguir las cosas que quiere.


Este es un punto importante: no puedes desear intensamente algo sin tener al mismo tiempo la capacidad de conseguirlo. La existencia del deseo en sí suele ser la prueba de que tienes dentro de ti la capacidad de cumplir ese deseo. Tu tarea consiste simplemente en averiguar cómo, en identificar qué puedes hacer para aumentar las probabilidades de alcanzar tu objetivo, tal como lo deseas, y en el plazo previsto.




La existencia del deseo en sí suele ser la prueba de que tienes dentro de ti la capacidad de cumplir ese deseo.







LA LEY DE LAS EXPECTATIVAS


Otro factor de la suerte es la ley de las expectativas. Dice que lo que esperas con confianza se convierte en tu propia profecía autocumplida. Parafraseando esta ley, en la vida no se obtiene lo que se desea, sino lo que se espera.


Cincuenta años de investigaciones han demostrado que el factor de motivación personal más poderoso y predecible ha sido una actitud de expectativas positivas. Esto ocurre cuando esperas con calma y confianza que te ocurran cosas buenas. Una buena forma de activar esta ley en tu vida es empezar cada mañana diciendo: Creo que hoy me va a ocurrir algo maravilloso. Repite esta afirmación varias veces hasta que toda tu mente esté cargada de confianza y expectativas. Al final del día haz una breve recapitulación y repasa los acontecimientos de las últimas horas. Te sorprenderá comprobar el gran número de cosas maravillosas, grandes y pequeñas, que te han sucedido cuando tu mente estaba sobrecargada de confianza y expectativas.


Las personas exitosas se caracterizan por esta actitud de autoexpectativa: esperan tener éxito más a menudo de lo que fracasan; esperan ganar más a menudo de lo que pierden; esperan obtener algo de cada experiencia; buscan lo bueno en cada situación. Ven el vaso medio lleno y no medio vacío. Incluso cuando las cosas les salen mal, buscan en el revés las lecciones que pueden aprender y las ventajas que pueden obtener.


En su estudio de 500 de los hombres más ricos de Estados Unidos, Napoleon Hill, autor de Piense y hágase rico, llegó a la conclusión de que todos compartían esta actitud de expectativa positiva. Tenían el hábito de buscar en cada obstáculo o contratiempo una ventaja o beneficio igual o mayor, y siempre lo encontraban. Tú debes acostumbrarte a hacer lo mismo.


Si empiezas una carrera o un negocio con la confianza de que la gente te comprará, recibirás los fondos que necesitas y atraerás a las mejores personas para que te ayuden a hacer realidad tus sueños empresariales. Tu actitud a lo largo del día va delante de ti como una luz brillante, que afecta a todas las personas con las que entras en contacto.


Tus creencias sobre ti mismo y sobre el mundo afectan a tus expectativas; tus expectativas determinan tu actitud; tu actitud determina tu comportamiento, y tu comportamiento hacia los demás determina cómo se relacionan contigo. Cuanto más confiado y positivo seas, cuanto más te creas destinado al gran éxito, más poderosa será la fuerza de atracción; más atraerás a las personas y las circunstancias que necesitas para avanzar rápidamente. La gente te llamará continuamente afortunado.


LA LEY DE LA ACTIVIDAD SUBCONSCIENTE


La ley de la actividad subconsciente —otro factor clave de la suerte— afirma que cualquier pensamiento u objetivo que tengas en tu mente consciente será aceptado por tu mente subconsciente como una orden o instrucción. Tu mente subconsciente, donde reside la ley de atracción, se pondrá a trabajar para llevar a tu vida los objetivos que te fijaste. Tu mente subconsciente hará que tus palabras y acciones se ajusten a un patrón coherente con el concepto que tienes de ti mismo: pensamientos dominantes e ideas sobre ti mismo. Tu mente subconsciente determinará tu lenguaje corporal y la forma en que interactúas con otras personas. Las órdenes que hayas dado a tu mente subconsciente a través de tu mente consciente determinarán tu tono de voz, tus niveles de energía y creatividad, tu entusiasmo y tus expectativas. Tu mente subconsciente es extraordinariamente poderosa y, una vez que la hayas dirigido para que trabaje para ti en la consecución de metas y objetivos específicos, te permitirá avanzar a una velocidad que ahora no puedes imaginar.


En el cerebro hay un pequeño órgano en forma de dedo llamado corteza reticular o sistema de activación reticular. Es como una centralita telefónica: recibe las llamadas y las transmite, tanto al consciente como al inconsciente. Se activa con las órdenes que pasas de tu mente consciente a tu subconsciente en forma de pensamientos sobre quién eres, qué quieres y qué es lo más importante para ti. Se activa y hace que tu mente sea supersensible a las cosas que realmente quieres. Por ejemplo, si decides que quieres un carro deportivo rojo, empezarás a ver carros deportivos rojos por todas partes. Si decides tener éxito económico, desarrollarás una percepción selectiva de ideas, información, personas y oportunidades que puedan ayudarte económicamente. Atraerás a personas que tengan ideas y consejos para ti, encontrarás libros y artículos que respondan a preguntas clave y empezarás a comportarte de forma que te conduzcan al éxito financiero.


LA LEY DE LA AFIRMACIÓN


La ley de la afirmación es otro factor de la suerte que puedes utilizar constantemente. Dice que cualquier objetivo que repitas una y otra vez de forma positiva, personal y en tiempo presente será aceptado por tu mente subconsciente como una orden. Los resultados serán atraídos a tu vida por la ley de la atracción. Por ejemplo, si sigues repitiendo las palabras yo gano 150,000 dólares al año, yo gano 150,000 dólares al año, yo gano 150,000 dólares al año una y otra vez, harás que la idea cale cada vez más hondo en tu subconsciente, que entonces la acepta, dándole fuerza propia.


Las personas a las que se describe como afortunadas siempre tienden a hablar en términos positivos sobre las cosas que quieren y las circunstancias que les rodean. Reconocen que, al igual que uno se convierte en aquello en lo que piensa, obtiene aquello de lo que habla, así que se aseguran de hablar de lo que quieren y no de lo que no quieren.


LA LEY DE LA CORRESPONDENCIA


La ley de la correspondencia es quizás mi favorita entre todos los grandes principios atemporales que explican el éxito y el fracaso. Es un factor clave de la suerte. Simplemente afirma que tu mundo exterior refleja tu mundo interior; lo que ocurre fuera de ti es un reflejo o una manifestación de lo que ocurre dentro de ti.


Cuando te pones delante de un espejo y ves su reflejo, sabes que está determinado por lo que le presentas. Cuando observes tu vida, verás que está determinada principalmente por lo que tú eres por dentro. Tus relaciones con los demás están determinadas en gran medida por tu carácter y personalidad. Tu actitud y la forma en que la gente reacciona ante ti vienen determinadas en gran medida por tus creencias y expectativas sobre ti mismo y el mundo. Tu riqueza y tus logros económicos vienen determinados por tu nivel interior de aspiración y preparación. La gente es pobre por fuera porque es pobre por dentro. Tu salud externa está determinada por la forma en que piensas sobre tu salud interior. Las personas que piensan todo el tiempo en la comida tienden a tener sobrepeso, a no estar en forma y a ser poco saludables. Las personas que piensan todo el tiempo en la salud y la forma física tienden a estar delgadas, en forma y con energía. Todo empieza por tu forma de pensar.




Tu mundo exterior refleja tu mundo interior; lo que ocurre fuera de ti es un reflejo o una manifestación de lo que ocurre dentro de ti.





LA LEY DE LOS EQUIVALENTES MENTALES


El principio que resume todas estas leyes es la ley de los equivalentes mentales. Dice que tu principal tarea en la vida es crear dentro de ti el equivalente mental de lo que deseas disfrutar en el exterior. Debes crear en tu interior (pensamiento a pensamiento y sentimiento a sentimiento) la conciencia de éxito, salud, felicidad, prosperidad y realización personal que deseas disfrutar en el mundo que te rodea.


He aquí el gran descubrimiento: tus pensamientos pasados o futuros no cuentan. Lo único que marca la diferencia es la forma en que piensas en este preciso momento. No estás atado por los errores del pasado ni por las limitaciones que percibes en el futuro. Tu potencial es ilimitado, porque eres libre de elegir tus pensamientos en este momento, y lo que piensas en este momento determina la dirección futura de tu vida. Si vas manejando por la carretera y giras el volante de tu carro en una dirección, irás en esa dirección a partir de ese momento. La dirección no la determina cómo manejaste ayer o cómo lo harás mañana; la determina el momento presente.


No puedes controlar el mundo entero, no puedes controlar todos los intrincados e infinitos detalles de la vida moderna, no puedes controlar todos los años del pasado ni todos los años del futuro, pero sí puedes controlar este momento presente. Eso es todo lo que tienes que hacer para alcanzar todo el éxito que puedas imaginar.


EL PODER DE LA SUGESTIÓN


El poder de la sugestión también es un factor de la suerte. Afirma que tu mente —esa intrincada combinación de pensamientos, sentimientos, palabras, imágenes, ideas, percepciones, esperanzas y miedos— está cambiando continuamente. Este cambio en tu estructura mental total puede ser consciente, deliberado y positivo, o aleatorio, fortuito y negativo.


El poder de la sugestión es la influencia más poderosa en todo lo que eres y en todo lo que te conviertes. Como resultado de las miles de influencias que bombardean tu mente cada día, estás estableciendo un campo de fuerza de atracción que te está trayendo las cosas que quieres o las cosas que no quieres. A partir de ahora debes tomar un control consciente, sistemático y decidido sobre las influencias que permites que lleguen a tu mente consciente. Debes leer material saludable, escuchar programas de audio positivos, ver programas de video educativos y edificantes, y relacionarte con personas positivas. Debes proteger tu integridad mental como algo sagrado. Del mismo modo que solo comerías alimentos sanos y nutritivos si quisieras estar en buena forma física, solo debes recibir influencias mentales sanas y nutritivas si también quieres estar en buena forma mental.


LA LEY DE LA RESPONSABILIDAD


El último factor de la suerte de este capítulo es la ley de la responsabilidad. Afirma que eres cien por ciento responsable de ti mismo, de todo lo que eres y de todo en lo que te conviertes. Estás donde estás y eres lo que eres porque decidiste estar ahí.


Esta ley es la gran liberadora. Significa que estás completamente a cargo de tu vida y de todo lo que te sucede. Puesto que tú —y solo tú— puedes controlar tu pensamiento, y tu pensamiento controla tu destino, al hacerte cargo de tus pensamientos puedes tomar el control del resto de tu vida.


La suerte es predecible; el éxito no es un accidente. La felicidad o la infelicidad no son accidentes. Son predecibles con base en las leyes de las que hablé en este capítulo. Simplemente decidiendo puedes convertirte en una persona extremadamente afortunada. Puedes tener más pensamientos coherentes con lo que quieres y hacer más cosas que aumenten tus probabilidades de éxito. Al mismo tiempo, puedes dejar de hacer las cosas que te están frenando y aceptar las ideas que están limitando tu creencia en tu propio potencial.







Eres cien por ciento responsable de ti mismo, de todo lo que eres y de todo en lo que te conviertes.





Si te compras un carro nuevo, con un diseño magnífico, lo sacas a la carretera y funciona de maravilla, ¿lo atribuyes a la suerte? Por supuesto que no. Tanto si se trata de un hermoso automóvil como de un sofisticado equipo de música o un reloj hecho a mano, sabes que se construyeron siguiendo unas leyes específicas de mecánica, física y electricidad. El hecho de que funcionen perfectamente no es cuestión de suerte.


Lo mismo ocurre contigo. Cuando empieces a aplicar estos factores de suerte a tu vida empezarás a conseguir cosas extraordinarias. Irás por delante de la gente que te rodea. Disfrutarás de mayores éxitos y logros de los que nunca imaginaste, y será el resultado del diseño, no de la suerte.




CÓMO ATRAER LA SUERTE A TU VIDA




	Puedes tener éxito en lo que quieras si haces lo que hacen las personas de éxito.


	El universo funciona según la ley de causa y efecto. Todo lo que ocurre tiene una causa o una serie de causas que lo han provocado.


	Tus elecciones en el pasado te llevaron donde estás ahora.


	Atraes las circunstancias de tu vida por tus pensamientos dominantes.


	Tu mente es la fuerza más poderosa del universo. Cambiando tu forma de pensar puedes cambiar tu vida.


	Lo que crees con convicción se convierte en tu realidad.


	Tu principal tarea es crear el equivalente mental de lo que quieres disfrutar en la vida.






















Capítulo 2 El secreto de los objetivos



Quizás el más importante de todos los factores de la suerte sea saber exactamente lo que quieres en cada área de tu vida. El principal motivo del éxito son los objetivos claros, específicos y mensurables, escritos y respaldados por planes redactados y un ardiente deseo de alcanzarlos. El principal motivo del fracaso y de la falta de éxito es la confusión y la incapacidad para decidir exactamente lo que se quiere, cómo será, cuándo se querrá o cómo se conseguirá. Como decía el difunto orador motivacional Zig Ziglar, la gran mayoría de las personas deambulan por generalidades en lugar de por especificidades significativas. No puedes dar en un blanco que no ves, y si no sabes adónde vas, cualquier camino te llevará ahí.




El principal motivo del éxito son los objetivos claros, específicos y por escrito.





Una persona sin objetivos claros es como un barco sin timón, que se deja llevar por las mareas y el viento. Pero una persona con objetivos claros y específicos es como un barco con timón, que navega recto y seguro hacia su destino. Es increíble lo rápido que cambiará tu suerte si te orientas decididamente hacia tus objetivos. Como dijo una vez un amigo mío: “El éxito son los objetivos, y todo lo demás son comentarios”. Puede que no sea tan sencillo, pero es un magnífico punto de partida.


Un best seller reciente proclama que “las coincidencias ocurren”. Se supone que esto es un gran descubrimiento, y mucha gente se entusiasmó con este pensamiento, pero en la mayoría de los casos las coincidencias no ocurren. Por el contrario, existen distintas probabilidades de que se produzcan determinados acontecimientos. Según la ley de los promedios, si haces suficientes cosas diferentes a lo largo de los años, como bolas de billar rodando, una o dos de ellas chocarán entre sí, pero se basa en la ley, no en la suerte o la coincidencia.


LA LEY DE LA SERENDIPIA


Hay dos principios extraordinariamente importantes que debes aprender. Son factores esenciales de la suerte y lo han sido siempre. Los practican los hombres y mujeres de más éxito de la actualidad. Comprenderlos puede abrirte los ojos a posibilidades de las que quizás nunca hayas sido consciente en el pasado.


El primero de estos factores de la suerte es el principio de serendipia. La serendipia se ha descrito mejor como la capacidad de hacer descubrimientos felices en el camino de la vida.


La palabra serendipia procede del cuento de los tres príncipes de Serendip o Serendib (actual Sri Lanka). Estos tres príncipes viajaban de un lado a otro y se encontraban con una experiencia tras otra de desgracia y aparente desastre en la vida de los demás. Pero tras su visita y al hacer cambiar de opinión a la persona desafortunada, el desastre se convertía en éxito.


Por ejemplo, los tres príncipes llegaron a una granja donde había ocurrido un triste accidente. El único hijo del granjero se había caído de su único caballo y se había roto la pierna. El caballo salió al galope y no había manera de encontrarlo. Como puedes imaginarte, el granjero estaba bastante angustiado, pero los tres príncipes le dijeron que no se preocupara; algo bueno podía salir de todo aquello.


Resulta que este país estaba en guerra con otro país vecino. A la mañana siguiente llegó un pelotón de soldados para reclutar a todos los jóvenes sanos para el ejército. Como el único hijo del granjero tenía una pierna rota, se libró del reclutamiento. Más tarde, ese mismo día, llegaron representantes del gobierno para confiscar todos los caballos que pudieran ser utilizados por el ejército, pero como su único caballo se había escapado, el granjero volvió a librarse.


Estos acontecimientos aparentemente desafortunados resultaron ser la salvación del granjero. Cuando los representantes del gobierno se marcharon, el caballo volvió a casa por su cuenta, la pierna del hijo se curó pronto y el granjero se sintió feliz. Pero el ejército perdió una gran batalla y la mayoría de los caballos y hombres murieron.


En otro caso, los tres príncipes se toparon con un rico terrateniente cuya hacienda entera había sido arrasada por una inundación. Todo lo que había acumulado a lo largo de su vida había quedado destruido. Como puedes imaginar, estaba angustiado y deprimido, pero los tres príncipes lo convencieron de que algo bueno ocurriría.


Poco después, mientras caminaban por la tierra devastada e inundada, donde toda la capa superior del suelo había sido arrastrada por la riada, encontraron una piedra preciosa, y luego otra, y otra más. La inundación, que arrastró capas de mantillo superficiales, dejó al descubierto innumerables piedras preciosas que enriquecieron al terrateniente más de lo que jamás había imaginado.


La clave del principio de serendipia está en la ley de las expectativas positivas: cuanta más confianza tengas en que algo bueno vaya a salir de cada situación, más probable será que ocurra.
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